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Publicar periódicos, programas de televisión o de radio en la escuela puede 
quedarse en una práctica habitual y de poco interés comunicativo/educativo 
para maestros, estudiantes y padres de familia a quienes llegan sus 
mensajes. Por ello, es necesario problematizar cómo se estructuran y se 
producen los contenidos que serán compartidos en los diferentes medios de 
comunicación de las instituciones educativas. 
En este caso, el interés analítico parte de lo que sucede en una fase inicial 
en la que se toman decisiones sobre los temas (quiénes), de dónde surgen 
los mismos y con qué interés, porque es el espacio en el que empieza a 
configurarse una práctica discursiva, expresión de ideas o 
apropiación/desapropiación de la palabra por parte de los estudiantes, 
quienes son llamados a ser protagonistas de estas prácticas comunicativas 
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y llega al análisis de algunos textos (artículos publicados en periódicos 
escolares) desde los cuales se establecen unas clasificaciones, basadas en la 
categoría de la densidad comunicativa (Valderrama: 2007).  
La intención de este trabajo es socializar los resultados parciales de la tesis 
doctoral titulada «Medios de comunicación escolar, educación y ciudadanía. 
Una mirada desde las mediaciones»1 que tiene como objetivo «indagar 
cómo y desde quiénes la escuela construye los procesos de producción de 
los medios de comunicación, que hacen circular informaciones y contenidos 
a estudiantes, maestros, directivos, padres de familia y comunidad aledaña 
a la institución educativa (IE)». La investigación se desarrollo a partir de la 
aplicación de métodos y técnicas cualitativas (observaciones, entrevistas y 
grupos focales), a estudiantes y maestros en dos instituciones educativas 









Publishing newspapers, TV shows or radio at school can remain in an 
ordinary practice and of little communicative/educational interest for 
teachers, students and parents. It is therefore necessary to problematize 
how contents are structured and produced that will be shared in the media 
of educational institutions. 
In this case, the analytical interest starts from what happens in an initial 
phase in which decisions are made (who), from where they these arise and 
how are interest , because it is the space in which begins to form a 
discursive practice, expression of ideas or appropriation / expropriation of 
the word by the students, who are called to be protagonists of these 
communication practices and reach the analysis of some texts(articles 
published in school journals) from which some classifications are established 
based on the category of communicative density (Valderrama: 2007). 
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The intention of this work is to socialize partial results from the doctoral 
thesis entitled «School media, education and citizenship. A view from the 
mediations» which aims to «investigate who and how set up/construct the 
production processes of the school media, which circulate information and 
content for students, teachers, administrators, parents and community 
outside the educative institution (EI)». The research was developed 
from/with qualitative methods and techniques (sightings, interviews and 
focus groups) to students and teachers from two educational institutions in 




Speech, generating ideas, school media, communication, education, 
communicative density 
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La producción de medios escolares2 es una oportunidad que tiene la escuela 
para formar a niños y jóvenes con capacidad de discurso, entendida como la 
posibilidad de interpretar el mundo en que vive y lo rodea, como también 
los encuentros y desencuentros que tiene en la institución educativa, para 
relatar aquello que resulte significativo e importante de ser compartido a los 
integrantes de la comunidad educativa (directivos, maestros, estudiantes y 
padres de familia).  
Es común ver que los análisis de los medios escolares se hacen desde los 
productos (textos, fotos, audios, videos o páginas web publicadas), en los 
que se evidencia la capacidad de expresar e informar por parte de los 
estudiantes, la aparición protagónica de los adultos como directivos y 
maestros quienes opinan o comunican contenidos pensados para los 
alumnos e inclusive para los padres de familia. Por lo general, los 
contenidos publicados están relacionados con eventos o acontecimientos 
que suceden al interior de las instituciones educativas y tienen un corte 
informativo, por tanto, divulgativo. 
Esto lleva a pensar que la carga significativa de los contenidos es de baja 
densidad, en la medida que se concentra en el dato y en la reseña de 
algunos hechos representativos y, a la vez, repetitivos porque son los 
mismos que se publican con relativa frecuencia, como es el caso de 
festividades patrias, campeonatos deportivos o presentaciones culturales. 
En estos casos, la capacidad discursiva es poca, dado que los estudiantes 
no hacen un ejercicio analítico o interpretativo, sino que se concentran en 
resultados o en descripciones básicas.  
De ahí que se propone otro tipo de análisis basado en un proceso inicial de 
producción de los contenidos, esto es, aquellos espacios donde los equipos 
o comités de redacción toman decisiones acerca de qué temas publicar, a 
quién y qué consultar, qué búsquedas hacer frente al tema y cómo relatar 
los contenidos. Estos espacios pueden contribuir a la formación de los 
estudiantes como seres de discurso, de ahí la importancia que tienen y la 
necesidad de ser resaltados como tales.  
Este acercamiento analítico fue posible a partir de la aplicación de 
metodologías cualitativas y la aplicación de métodos y técnicas como la 
observación participante, las entrevistas en profundidad y los grupos focales 
que permitieron tener una mejor comprensión de las dinámicas que se 
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daban al interior de estos espacios y sus instituciones educativas. En ellos 
los estudiantes y maestros aportaron sus experiencias y reflexiones acerca 
de este tipo de prácticas comunicativas y educativas.  
A partir de este análisis se pretende evidenciar que la formación en la 
producción de los discursos y, por tanto, en la apropiación de la palabra por 
parte de los estudiantes y la validación de sus voces, empieza desde el 
mismo momento en que se toman las decisiones sobre los temas. De ahí 
que si la misma queda en manos y bajo el dominio de los adultos (sobre 
todo los maestros que coordinan la producción de medios escolares) se 
generan procesos de recepción pasiva, contrario a lo que plantea Mario 
Kaplún quien señala que los alumnos al participar de este tipo de 
experiencias comunicativas pueden aprender «la proyección social de su 
propia palabra» (1998: 212), la esencia de este tipo de proyectos. 
 
Generación de ideas 
 
La formación en el discurso debe partir en el mismo momento que se 
proponen los temas. En las instituciones educativas esto sucede cuando se 
reúnen los equipos de redacción a planear lo que será publicado en sus 
medios, conformado por estudiantes y maestros o profesionales de la 
comunicación responsables de esta labor. Por lo general, en un salón y en 
horarios extraclases, empiezan a aparecer las ideas de temas que llevan los 
que asisten (maestros y estudiantes). Es un momento clave, porque ahí se 
decide qué acontecimientos, eventos, reflexiones o noticias se comunicarán 
a los integrantes de las comunidades educativas, cuando se publiquen los 
contenidos, unas semanas o meses después. 
Célestin Freinet, precursor de los medios escolares, indicó que este tipo de 
experiencias deben partir de aquello considerado como importante por los 
estudiantes: «La esencia de este método consiste en partir, no del deseo, 
del pensamiento o del orden del adulto, sino de los verdaderos intereses de 
los niños» (1977: 40). Esto implica la necesidad de considerar que se debe 
promover un mayor protagonismo de los niños y jóvenes, brindar la 
confianza para que hablen de los temas o ideas que les interesan, basados 
en sus experiencias e inquietudes personales, además de lo que viven en 
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sus entornos sociales y, a su vez, garantizar que las mismas serán 
publicadas en sus medios escolares. 
Sin embargo, la idea inicial de Freinet no tiene lugar en las experiencias 
analizadas, porque contrario a lo que éste propuso, quien tiene la iniciativa 
y propone los temas son los adultos, en estos casos maestros y 
profesionales de la comunicación. Es así como en lugar de privilegiar 
aquellos temas o ideas propias de los estudiantes se le da relevancia a los 
acontecimientos institucionales, a lo que sucede al interior de la escuela, 
porque «proporciona demasiada información en muchísimos aspectos» 
como lo expone una profesional de la comunicación en el colegio privado3.  
En esta institución educativa existe un espacio conformado por maestros y 
otros profesionales como psicólogos, denominado Comité de 
Comunicaciones, donde se habla sobre las temáticas a tratar y se analizan 
las diferentes propuestas que tienen sus integrantes; es una especie de 
órgano consultivo y decisivo sobre aquello que se publicará en sus medios 
de comunicación. 
Desde la propuesta de Freinet, ¿dónde están los estudiantes? En este caso 
ellos aceptan las decisiones que toman los adultos desde el Comité de 
Comunicaciones y además reconocen que se privilegian los temas 
relacionados con lo institucional: «La mayoría de las temáticas salen de las 
actividades que se realizan en el colegio, es como una agenda»4.  
Por su parte, en el colegio público se presenta una situación similar. Allí no 
existe un Comité, pero sí una profesora de Lenguaje quien es la que dice a 
los estudiantes qué trabajo deben hacer, en ese caso el cubrimiento de la 
celebración del Día de la Independencia5; la maestra a su vez hace las 
indicaciones del material que deben entregar: «Imágenes del evento y un 
texto que debe ser más racional que emotivo». Esta situación también tiene 
la anuencia de los estudiantes en el siguiente testimonio: «La profe propone 
los temas y nosotros aceptamos»6. 
En ambos casos es evidente que los adultos son quienes tienen incidencia 
en esta fase de la generación de las ideas, son ellos quienes deciden lo que 
se debe decir (temas) y con qué intención. Por su parte, los estudiantes 
asumen una posición facilista y conformista, porque se limitan a aceptar 
aquello que los maestros deciden por ellos. Este tipo de actitudes llevan a 
generar posiciones pasivas en los jóvenes, quienes están supeditados a lo 
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que sus maestros determinen, además tampoco tienen un compromiso de 
generar procesos de apoderamiento de sus ideas y de la palabra, para 
comunicar sus mundos. Esto lleva a preguntar: ¿Qué tipo de contenidos se 
producen a partir de estas decisiones y qué interés despiertan en la 
comunidad educativa? 
 
Privilegiar la voz del estudiante 
 
Si bien la situación que se vivía en el colegio público era de un marcado 
protagonismo de la maestra y una actitud poco propositiva y comprometida 
de parte de los estudiantes (segundo semestre de 2012), en la institución 
existía un referente de empoderamiento de los medios por parte de los 
estudiantes, hecho que sucedió entre 2009 y 2010. La maestra indicó que el 
tema preferido de los muchachos era el barrio y cubrir eventos 
institucionales. Acerca del primero señaló de manera concreta: «En los 
temas de barrio se ha utilizado mucho los problemas que aquejan a la gente 
en general […] se ha visto un poco el historial (del barrio) […] también se 
ha hablado de situaciones peligrosas»7. 
Por su parte, un egresado que participó de esta experiencia recuerda que 
ellos llevaban el tema del barrio al colegio: «a diario estábamos pasando y 
recorriendo las calles [...] nos reuníamos cada ocho decíamos: qué noticias 
podemos sacar y decíamos en el barrio está pasando esto, en el barrio está 
pasando aquello, escribamos acerca de esto»8. A diferencia de lo planteado 
al principio y con lo expuesto por Freinet, en el sentido que lo importante y 
relevante eran los intereses de los estudiantes, lo que prevaleció en ese 
momento era proponer temas relacionados con la «cultura experiencial» 
expuesta por Ángel Pérez (1998: 199), entendida como los aprendizajes 
logrados por los estudiantes en sus contextos sociales y familiares. Por eso, 
el hecho de caminar las calles del barrio y proponer aquello que veían como 
tema de interés hace que se cambie la perspectiva y la intención de los 
contenidos: no está centrado en la institución educativa, sino en el 
contexto; no está bajo el interés de los maestros, sino de lo que inquieta a 
los jóvenes, como sucedió en este caso. 
Esta experiencia es más participativa y democrática, un espacio de 
discusión y selección colectiva, como lo relata el egresado: «Llegábamos 
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con varios temas y los proponíamos: muchachos está pasando esto en el 
colegio […] está pasando esto en el barrio. Tengo ésta y esta noticia ¿cuál 
vamos a escoger?»9. En términos de Jorge Huergo y María Belén Fernández 
(2000), esa es la posibilidad de proponer unos temas y materializarlos en 
unos contenidos que al ser narrados expresan un conocimiento de lo local 
(en este caso desde las necesidades materiales y las problemáticas 
sociales) y, a su vez, hacen que el medio de comunicación más que una 
actividad extraclase, sea un espacio que da cuenta de la realidad.  
Lo anterior es una situación que reconoce la misma maestra, al indicar que 
los estudiantes «tienen muchas historias para contar […] (esto es) 
apropiarse de su contexto […] y cuando un chico tiene cosas para narrar de 
sí mismo o de la gente que está a su alrededor, es significativo para 
ellos»10. Sostiene Kaplún (1998: 205) que este tipo de experiencias 
posibilita la memoria colectiva del grupo, un proceso de descubrimiento y 
de avances en la producción de conocimiento, además la producción 
individual se convierte en construcción colectiva. 
De ahí la importancia que tiene esta fase inicial de la generación de las 
ideas, en la que se proponen y deciden los temas, sobre todo, cuando las 
mismas están más orientadas desde los intereses y las intenciones de los 
adultos (maestros en este caso) que de los estudiantes. Los resultados de 
ello se ven en los contenidos y en los aportes o el rechazo que tengan los 
mismos entre los integrantes de las comunidades educativas. Puede ser un 
espacio desde donde se promueva la apatía y la comodidad o el lugar que 
despierta la consciencia crítica y el compromiso de transformar el mundo 
que viven los estudiantes. Por ello, se hace necesario prestar la atención al 
potencial educativo que puede tener este ejercicio que se hace desde y con 




Cuando los adultos son quienes deciden los temas y lo que se va a 
comunicar en los medios escolares, los contenidos terminan siendo textos 
formales, controlables y neutros en el sentido que aportan poco al 
conocimiento o a la reflexión o a la motivación de saber más sobre algo que 
llame la atención. Se establecen entonces unas lógicas de producción 
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relacionadas con los paradigmas de la educación tradicional: aprobados por 
el maestro y sometidos a la evaluación; aportan datos específicos, a la 
reseña de eventos de carácter institucional y a presentar testimonio de los 
adultos como legitimadores de la información.  
Estas prácticas llevan a que los estudiantes no hagan preguntas, ni 
cuestionen, solo se limitan a recoger los resultados de los eventos de tipo 
deportivo o cultural, que luego serán publicados en el medio desde una 
perspectiva divulgativa, a los que José Rodríguez identifica como los que 
tienen «propósitos de promoción e información institucional» (2004: 205). Y 
a la par de lo anterior, existe otra práctica común que se lleva a cabo en el 
aula de clase. El maestro propone un tema y los estudiantes escriben un 
ensayo sobre el mismo, como lo indica la comunicadora de la institución 
educativa privada: «Van trabajando un tema y les hacen un texto 
(estudiantes) y se les monta en el periódico como una forma de reconocer 
el trabajo que hacen en clase»11. 
Este ejercicio lleva a reflexionar sobre que los estudiantes cuando tienen la 
oportunidad de comunicar algo en un medio escolar, no piensan en los 
intereses y necesidades de conocimiento o de información que puedan tener 
sus pares o los vecinos del barrio donde habitan o sus papás, sino en el 
profesor y en la valoración o el premio que recibirá: si le gusta y lo aprueba 
el maestro entonces será publicado. Ésta es una práctica que tiene vigencia 
en la actualidad y que va en contravía a los pensamientos y propuestas que 
tuvo Freinet cuando empezó a trabajar el diario escolar: «El niño no escribe 
solamente aquello que le interesa a él; sino que escribe aquello que en sus 
pensamientos, en sus observaciones, sus sentimientos y sus actos puede 
atraer la atención de sus compañeros» (1977: 21). Vuelve a incidir el 
planteo de dónde está puesto el interés ¿en el estudiante o en el maestro?, 
porque ello incide en los contenidos que se producen.  
Además de lo anterior, los adultos (como los directivos y los maestros) 
también publican sus propios contenidos, sobre todo los relacionados con la 
opinión (editoriales) que son las que orientan el pensamiento filosófico del 
medio y la oportunidad de mostrar la autoridad dentro de la comunidad 
educativa, pero también se «cubren» otro tipo de contenidos por parte de 
los maestros relacionados con diferentes temas de índole institucional. 
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A continuación se exponen algunos ejemplos de ellos, como resultado del 




Resultados deportivos: siguen los modelos de los medios masivos y el 
periodismo tradicional, basado en la presentación de los resultados, aunque 
en estos casos se pierde la actualidad, porque en general estos contenidos 
se publican semanas o meses después de haber pasado el evento, por 




Trabajos de clase: son aquellos textos que se hacen para una clase y llegan 
a ser publicados en el periódico de la institución educativa, porque son 
considerados buenos por parte de los maestros. 
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Servicios: por lo general los escriben los maestros o profesionales de la 
comunicación para divulgar los servicios que ofrece la institución y para que 




Curiosidades: algunos eventos o anécdotas que llaman la atención de los 
estudiantes y de la comunidad educativa, porque despiertan curiosidad. Es 
algo muy asociado a los mitos que se viven en las instituciones y que no 




Este tipo de contenidos aportan información muy general y como apunta 
Rodríguez: «La escuela admite la entrada de los medios de comunicación a 
su espacio […] mientras contribuyan a la transmisión de informaciones 
relacionadas con los saberes escolares en los espacios curriculares» (2004: 
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211). De esta manera, para garantizar la lectura de los mismos se vuelven 
objeto de evaluación, por tanto, lectura obligatoria de los estudiantes 
destinatarios de los mensajes y también de los padres de familia con el 
pretexto de estar informados acerca de lo que sucede en la institución. 
Así, los medios escolares se centran en lo que sucede al interior de las 
instituciones educativas, se limitan a las reseñas de los acontecimientos, se 
facilitan para hacer simulacros de «cubrimiento» periodístico y para que los 
estudiantes tengan un reconocimiento por su trabajo ante sus pares, los 
directivos, maestros y padres de familia. Este tipo de ejercicios permite 
cualificar y mejorar la redacción de textos, la comunicación de ideas, sobre 
todo en contextos con más carencias y acceso a bienes culturales, como 
libros y periódicos entre otros, pero no tienen una incidencia en la 
cotidianidad de la cultura escolar, como lo plantea Carlos Valderrama 
(2007). 
Una perspectiva comunicativa de este tipo de experiencias se vuelve 
reduccionista: «Solo se contempla el flujo de información de una sola vía: 
de arriba hacia abajo […] desconoce dinámicas y ámbitos de expresión de 
los actores escolares» (Valderrama, 2007: 53). El mismo autor señala que 
este tipo de experiencias que se llevan a cabo con los medios escolares 
terminan por ser instrumentalistas, porque intentan, entre otros aspectos, 
transmitir de manera más eficiente y eficaz cierta información (2007), como 
la que se ha expuesto en los ejemplos anteriores. 
Problemáticas sociales: en algunos casos, los medios escolares dan cuenta 
del mundo que viven los estudiantes, como un reconocimiento a sus 
experiencias de vida, a la lectura de las situaciones que viven, como las 
expuestas antes por el egresado de la institución educativa pública, lo cual 
requiere otro tipo de lecturas de índole social y de relatos. Esta es la 
posibilidad que tienen los estudiantes de acercarse a comprender sus 
contextos, hacerlos conscientes y tratar de incidir en su mejoramiento, 
como el de la drogadicción que fue objeto de reflexión por parte de uno de 
los estudiantes. 
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Relatos del contexto: este tipo de contenidos se da cuando los estudiantes 
llevan a la institución educativa la experiencia de la cotidianidad, las 
historias de los habitantes del barrio, de los acontecimientos que se viven 
en ellos, de las situaciones problemáticas que deben afrontar y del 
reconocimiento de espacios y de personas que pueden ser importantes para 
ellos, porque marcan una identidad y unos paradigmas a seguir. Es una 
manera de establecer un diálogo entre la institución educativa y 
comunidades locales, con la posibilidad de llevar otros temas y contenidos, 
así como también generar procesos de comunicación entre los integrantes 
de la comunidad educativa y entre los habitantes y vecinos del barrio. Por 
eso, este tipo de relatos deben ser objeto de una investigación rigurosa, 
una completa interpretación y una creatividad a la hora de contarla. 
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En el primero de los ejemplos presentados, consumo de drogas, se muestra 
el reconocimiento de un problema que existía en la institución educativa y la 
preocupación del autor (un estudiante) por la situación que se vivía y que 
afectaba a algunos jóvenes, por ser algo de «afuera» del contexto social 
que se introduce «adentro». El autor a la vez que plantea el problema 
muestra algunos efectos que puede causar en los consumidores. De igual 
manera, relata los actos y las consecuencias que esto trae para los jóvenes 
que estaban drogándose al interior del colegio y las medidas que tomaron 
los directivos para afrontar la situación. 
Lo interesante del artículo es el no negar el problema, por lo el contrario, lo 
expone y el autor en su condición de joven comparte sus opiniones de por 
qué es necesario evitar la situación y cómo afrontarla.  
Por su parte, el artículo de la historia del barrio muestra de manera 
concreta las raíces de la comunidad local en donde viven, los nombres de 
los primeros habitantes, las características de las casas antes y ahora, para 
terminar con los servicios que ofrece la institución educativa para beneficio 
de los vecinos y del barrio en general.  
Si bien es un texto corto requiere que los estudiantes salgan de su 
institución y traten de tener un acercamiento a los lugares y personas que 
puedan brindar información. Ésta es una manera de interpretar y reconocer 
las luchas que tuvieron los habitantes del sector por asentarse en la ciudad, 
en condiciones poco adecuadas y ver de alguna manera la evolución que ha 
tenido el barrio.  
Al respecto, Rodríguez (2004) sostiene que en una perspectiva pedagógico-
crítica, la escuela se asume como una mediadora cultural que produce 
conocimiento sobre la realidad local y, en ese marco, los medios de 
comunicación posibilitan con las producciones mediáticas la circulación de 
contenidos culturales locales. De esta manera, se facilita ese diálogo entre 
institución educativa y contexto social.  
 
La densidad de los discursos 
 
En este apartado se tendrán en cuenta los planteamientos que propone 
Valderrama sobre la densidad comunicativa. Se refiere de manera específica 
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a la circulación de una gran masa de saberes y de información, a una alta 
velocidad que permea los espacios de la cotidianidad de las personas 
(2007). De acuerdo con lo anterior, cabría preguntar qué tanto inciden los 
temas y contenidos publicados en los medios de comunicación de las 
instituciones educativas en la cultura escolar y además, qué tanto favorecen 
la circulación de los saberes propios de los estudiantes en este tipo de 
experiencias y espacios comunicativos.  
Valderrama (2007) sostiene que para darle a la comunicación el sentido, el 
valor y el peso que debe tener en la formación de los sujetos, no se le 
puede considerar como un proceso lineal o una simple transmisión de 
información. Por eso, es importante tener en cuenta que desde el mismo 
momento en que se toman las decisiones sobre lo que se va a publicar en 
los medios escolares (generación de ideas) y quiénes han de ser los 
productores de los contenidos se tiene incidencia en la relevancia de los 
mensajes que recibirán los destinatarios de los mismos, en este caso 
estudiantes, maestros y padres de familia. 
Es por esta razón que a la comunicación hay que verla como un asunto 
complejo y denso, y eso hace que Valderrama identifique tres dimensiones. 
Una primera referida a la convergencia de lenguajes: oral, escrito, 
audiovisual, hipertextuales e incluso los corporales. Una segunda dimensión 
es la convergencia de medios (masivos y no masivos, medios escolares, 
ayudas educativas, carteleras, memorando, circulares), que tienen distinta 
valoración por parte de los jóvenes. Y una tercera, referida a la 
convergencia de multiplicidad de sentidos, dada por la diversidad de 
informaciones, pero sobre todo, por la diversidad de saberes, aquellos 
relacionados con la experiencia de vida, las vivencias cotidianas que tienen 
los actores escolares (2007). Estas dimensiones expuestas por el autor 
llevan a considerar la necesaria búsqueda de otras alternativas para 
producir los contenidos que serán publicados en los medios escolares, sobre 
todo, si la intención es trascender la idea lineal y de trasmisión de 
informaciones, para darle espacio a los saberes, asumiendo así una 
perspectiva cultural de la comunicación.  
Basado en los anteriores planteamientos y con los materiales analizados 
(artículos de los periódicos de las instituciones educativas estudiadas, pero 
podrían servir para otros materiales como audiovisuales, hipertextuales o 
Apuntes de comunicación, educación y discurso | N.º 1 | Julio 2016 | ISSN en trámite 
solo audios), se propone a continuación una clasificación de los mismos, con 
el propósito de generar una reflexión y a la vez plantear la posibilidad de 
buscar otras alternativas formativas que puedan tener la producción de 
medios escolares. 
Contenidos de baja densidad: son aquellos basados en la información y la 
circulación de datos, como los resultados deportivos, las reseñas de eventos 
culturales o de acontecimientos y eventos que tienen lugar al interior de la 
institución educativa o los servicios que se ofrecen. También clasifican 
(aunque no aparezcan en este análisis) todo aquello relacionado con los 
pasatiempos. Se caracterizan por la linealidad y por tener una incidencia de 
los adultos (maestros) en la proposición y elaboración de los contenidos. 
Este tipo de contenidos son de poca aceptación por parte de los 
destinatarios y no ofrecen una visión crítica de los temas, además su interés 
se centra al interior de la institución educativa, por lo que adquieren un 
carácter organizacional.  
Contenidos de mediana densidad: son aquellos propuestos por los 
estudiantes y que llaman la atención por la curiosidad, sin embargo, no 
pasan de ser un asunto anecdótico. Logran ir más allá de asuntos o eventos 
internos y llegan a otras personas fuera de la institución educativa, pueden 
incluso generar ciertos mitos frente a ella. Este tipo de artículos requiere 
más elaboración y compromiso por parte de los estudiantes, pero no 
aportan una lectura crítica de alguna temática particular.  
Contenidos de alta densidad: en este se clasifican los temas y contenidos 
propuestos por los estudiantes, relacionados con sus experiencias de vida, 
sus vivencias cotidianas y sus inquietudes que los interpelan, los cuestionan 
y los llevan a buscar respuestas. Exige otro tipo de búsqueda de 
información que trascienda lo lineal e informativo, más relacionada con los 
saberes y conocimientos propios, que puede llevar a hacer lecturas críticas 
de las realidades, tanto las institucionales como las de las comunidades 
locales en donde está ubicada la institución educativa. Dada la relevancia de 
los contenidos exige otras formas de relatar, menos neutrales y más 
comprometedoras. Está más cercana a los intereses y necesidades 
comunicativas de los destinatarios, en este caso los estudiantes que buscan 
encontrar en los medios escolares aquellos temas relacionados con sus 
mundos y experiencias de vida.  
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Según los ejemplos analizados de los periódicos, prevalecen los contenidos 
de baja densidad, en los que se da relevancia a los temas, acontecimientos 
y eventos de carácter institucional. Dado que los periódicos circulan 
semanas o meses después de sucedido el hecho, este tipo de informaciones 
pierden su carácter informativo, además se vuelve reiterativo para los 
estudiantes, porque de una y otra manera ya participaron o conocieron algo 
de esos eventos. De ahí que prevalezca en estos casos la idea divulgativa 
de la comunicación. 
Por esta misma razón, se plantea la necesidad de que los medios escolares 
para que adquieran un carácter más formativo y un sentido comunicacional 
deben trascender lo institucional y divulgativo. Esto implica permitir que 
aquellos temas y experiencias de vida que los estudiantes llevan a la 
escuela de su contexto social, también tengan lugar y circulen dentro de la 
institución educativa a manera de contenidos; de esta manera hay que 
darles más protagonismo y responsabilidades a los estudiantes, quienes 
pueden aprender a leer otros textos de índole social y convertirse en unos 
productores de significaciones (Martín-Barbero, 1998), porque narran y 
comunican el mundo en que viven. Así, los contenidos pueden adquirir ese 
carácter de media y alta densidad. 
Se hace entonces necesaria una ruptura con la idea lineal y divulgativa para 
darle el sentido comunicacional a los medios, en la medida que se articulan 
prácticas y procesos culturales «que también resultan potencialmente 
educativos, y cómo funcionan como agencias de interpelación para los 
sujetos, frente a los cuales los sujetos reconocen (o no) y ante las cuales se 
forman o se educan» (Huergo, 2001: 31). De esta manera, los medios 
escolares posibilitan esa convergencia de otros temas, otros conocimientos 
y otros relatos que también pueden aportar a los contenidos establecidos y 
formalizados de la escuela, con los cuales es posible entrar en diálogo y 
hacerlos más cercanos a los intereses de los estudiantes y de la comunidad 




Este es un llamado para que los proyectos de medios escolares generen 
algunas rupturas y, a la vez, asuman otros desafíos relacionados con la 
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producción de contenidos. La principal ruptura está relacionada con el 
protagonismo que deben tener los estudiantes que participan en la 
producción de estos medios. Es de resaltar la importancia que tiene la fase 
inicial del proceso comunicativo, en la que se da la generación de ideas 
(proposición de los temas) y el enfoque los mismos. En ella debe 
privilegiarse la voz del estudiante, sobre la del maestro; debe promoverse y 
formarse en la capacidad de llevar aquellas ideas o temas relacionados con 
el mundo de los niños y los jóvenes, las inquietudes y los problemas que a 
ellos los cuestionan; la capacidad crítica para leer tanto la institución 
educativa como el contexto social en el que viven, encaminada a promover 
una libertad de expresión seria, responsable y creativa, esto es, en clave de 
formación ciudadana.  
Cabe también proponer unos retos en cuanto la producción de contenidos, 
en la medida que es necesario traspasar la linealidad, verticalidad y 
neutralidad con la que se relatan los hechos y acontecimientos relacionados 
con lo institucional, que en últimas no convoca ni obedece a los intereses 
temáticos de los estudiantes. Así, deben promocionarse y favorecerse 
aquellos temas que muestren las realidades de los niños y jóvenes, los que 
identifiquen como parte de su experiencia de vida o los relacionados con las 
historias de sus espacios sociales como el barrio y de los personajes que 
pueden ser importantes para ellos (los saberes), por eso, más que tareas o 
compensaciones académicas, la idea es que lleguen a ser contenidos con 
significado que aporten a la comprensión, la reflexión y hasta la toma de 
posición frente a algo que se comunica y se comparte en los medios 
escolares.  
En esta tónica resulta importante acompañar y desafiar a los estudiantes a 
buscar otras maneras de relatar, ir más allá de un asunto normativo que 
busca favorecer las competencias de unos lenguajes (orales, audiovisuales y 
sobre todo los textos escritos) para que encuentre sentido y valor en la 
producción de unos contenidos que exijan cuidado en el manejo de la 
lengua, la búsqueda de enriquecer su experiencia vocabulario y la 
exploración de otras maneras de relatar y contar sus historias en las que se 
resalte su voz sobre la del maestro. Todo esto apunta a elevar la calidad de 
sus temas y de sus contenidos; en definitiva desafiar a los estudiantes a 
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mejorar sus densidades discursivas, para favorecer su formación en la 
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